
TERESITA DE LISIEUX Y EL EVANGELIO 

Se estima unas 600 citas del Nuevo Testamento en las obras de Teresita. Los 

estudiosos de sus obras hablan como la Palabra de Dios estaba siempre en sus 

conversaciones. Sor María de la Trinidad, una de sus hermanas de comunidad, nos 

cuenta que Teresita amaba los escritos de San Juan de la Cruz y que “sus obras la 

inflamaban de amor. Pero, por encima de todo, estaban los Santos Evangelios y las 

Sagradas Escrituras que citaba sin cesar. 

Y su priora, la Madre Inés, que además era su hermana de sangre, cuenta en una 

anécdota que Teresita en una ocasión le recito de memoria un párrafo del Evangelio 

del día. En la época que vivió Teresita no era común tener a mano una Biblia como 

lo es hoy en casa y ella conoció el Nuevo Testamento luego de ingresar al Carmelo, 

a los 15 años. Pero además en misa se leía el Evangelio en latín, lecturas extraídas 

de la Vulgata de San Jerónimo. Un tiempo antes de morir llegó a decirle a Inés: “Si 

yo hubiese sido sacerdote, habría aprendido el hebreo y el griego, y no me habría 

contentado con el latín, y así habría podido conocer el verdadero texto dictado por 

el Espíritu Santo.” Los Evangelios tuvieron gran influencia en ella y sus escritos y 

eran para ella una verdadera riqueza. 

A continuación algunos párrafos de sus manuscritos donde se refiere al Evangelio. 

MANUSCRITO A 

Antes de coger la pluma, me he arrodillado ante la imagen de María (la que tantas 

pruebas nos ha dado de las predilecciones maternales de la Reina del cielo por 

nuestra familia), y le he pedido que guíe ella mi mano para que no escriba ni una 

línea que no sea de su agrado. Luego, abriendo el Evangelio, mis ojos se 

encontraron con estas palabras: «Subió Jesús a una montaña y fue llamando a los 

que él quiso, y se fueron con él» (San Marcos, cap. II, v. 13). He ahí el misterio de 

mi vocación, de mi vida entera, y, sobre todo, el misterio de los privilegios que Jesús 

ha querido dispensar a mi alma...(El cantico de las misericordias del Señor) 

Desde hacía mucho tiempo yo me venía alimentando con «la flor de harina» 

contenida en la Imitación. Este era el único libro que me ayudaba, pues no había 

descubierto todavía los tesoros escondidos en el Evangelio. Me sabía de memoria 

casi todos los capítulos de mi querida Imitación, y ese librito no me abandonaba 

nunca; en verano lo llevaba en el bolsillo, y en invierno en el manguito, era ya una 

costumbre. En casa de mi tía se divertían mucho a costa de eso, y abriéndolo al 

azar, me hacían recitar el capítulo que tenían ante los ojos. (La imitación y Arminjon) 

Viendo de cerca a estas almas inocentes, comprendí la desgracia que supone el no 

formarlas bien desde su mismo despertar, cuando se asemejan a la cera blanda 

sobre la que se puede dejar grabada la huella de las virtudes, pero también la huella 

del mal... Comprendí lo que dice Jesús en el Evangelio: «Mejor sería ser arrojado al 

mar que escandalizar a uno solo de estos pequeños». (Oposición del superior) 



Durante un mes conviví con muchos sacerdotes santos, y pude ver que si su sublime 

dignidad los eleva por encima de los ángeles, no por eso dejan de ser hombres 

débiles y frágiles... Si los sacerdotes santos, a los que Jesús llama en el Evangelio 

«sal de la tierra», muestran en su conducta que tienen una enorme necesidad de 

que se rece por ellos, ¿qué habrá que decir de los que son tibios? ¿No ha dicho 

también Jesús: «Si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán?» (Capitulo VI el viaje 

a Roma 1887) 

Se dice en el Evangelio que la Magdalena, perseverando junto al sepulcro y 

agachándose insistentemente para mirar dentro, acabó por ver dos ángeles. Yo, 

igual que ella, aun reconociendo la imposibilidad de ver cumplidos mis deseos,  

seguía agachándome hacia las ruinas, adonde quería bajar. (El coliseo y las 

catacumbas) 

A las 8, nuestra emoción fue muy profunda al verle entrar para celebrar la santa 

Misa... Tras bendecir a los numerosos peregrinos congregados a su alrededor, 

subió las gradas del altar y nos demostró con su piedad, digna del Vicario de Jesús, 

que era verdaderamente «el Santo Padre». Cuando Jesús bajó a las manos de su 

Pontífice, mi corazón latió con fuerza y mi oración se hizo ardiente. Sin embargo, la 

confianza llenaba mi corazón. El Evangelio de ese día contenía estas palabras: «No 

temas, pequeño rebaño, porque mi Padre ha tenido a bien daros su reino». 

(Audiencia con Leon XIII) 

En medio de esta mi impotencia, la Sagrada Escritura y la Imitación de Cristo vienen 

en mi ayuda. En ellas encuentro un alimento sólido y completamente puro. Pero lo 

que me sustenta durante la oración, por encima de todo, es el Evangelio. En él 

encuentro todo lo que necesita mi pobre alma. En él descubro de continuo nuevas 

luces y sentidos ocultos y misteriosos...(Entrada de Celina) 

MANUSCRITO B 

Tengo vocación de apóstol... Quisiera recorrer la tierra, predicar tu nombre y plantar 

tu cruz gloriosa en suelo infiel. Pero Amado mío, una sola misión no sería suficiente 

para mí. Quisiera anunciar el Evangelio al mismo tiempo en las cinco partes del 

mundo, y hasta en las islas más remotas... Quisiera se misionero no sólo durante 

algunos años, sino haberlo sido desde la creación del mundo y seguirlo siendo hasta 

la consumación de los siglos...(Todas las vocaciones) 

Lo que él pide es el amor... No sabe más que una cosa: amarte, Jesús... Las obras 

deslumbrantes le están vedadas: no puede predicar el Evangelio, ni derramar su 

sangre... Pero ¿qué importa?, sus hermanos trabajan en su lugar, y él, como un 

niño pequeño, se queda muy cerquita del trono del Rey y de la Reina y ama por sus 

hermanos que luchan...(Arrojar flores) 

 

 



MANUSCRITO C 

Yo me dedicaba sobre todo a amar a Dios. Y amándolo, comprendí que mi amor no 

podía expresarse tan sólo en palabras, porque: «No todo el que me dice Señor, 

Señor entrará en el reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de Dios». Y 

esta voluntad, Jesús la dio a conocer muchas veces, debería decir que casi en cada 

página de su Evangelio…(La caridad) 

Pero antes de volver a la historia de mis hermanos, quiero decirle, Madre, que las 

primeras palabras que he tomado del Evangelio -«Yo les he comunicado las 

palabras que tú me diste», etc.- no se las aplico a ellos, sino a mis hermanitas, pues 

no me creo capaz de enseñar nada a un misionero. ¡Gracias a Dios, todavía no soy 

tan orgullosa como para eso! Ni hubiera sido tampoco capaz de dar ningún consejo 

a mis hermanas si usted, madre, que representa a Dios, no me hubiese confiado 

esa misión. (Poder de la oración y el sacrificio) 

Pero antes de volver a la historia de mis hermanos, quiero decirle, Madre, que las 

primeras palabras que he tomado del Evangelio -«Yo les he comunicado las 

palabras que tú me diste», etc.- no se las aplico a ellos, sino a mis hermanitas, pues 

no me creo capaz de enseñar nada a un misionero. ¡Gracias a Dios, todavía no soy 

tan orgullosa como para eso! Ni hubiera sido tampoco capaz de dar ningún consejo 

a mis hermanas si usted, madre, que representa a Dios, no me hubiese confiado 

esa misión. (Atráeme y correremos) 

Dado que Jesús ascendió al cielo, yo sólo puedo seguirle siguiendo las huellas que 

él dejó. ¡Pero qué luminosas y perfumadas son esas huellas! Sólo tengo que poner 

los ojos en el santo Evangelio para respirar los perfumes de la vida de Jesús y saber 

hacia dónde correr... No me abalanzo al primer puesto, sino al último; en vez de 

adelantarme con el fariseo, repito llena de confianza la humilde oración del 

publicano. Pero, sobre todo, imito la conducta de la Magdalena. Su asombrosa, o, 

mejor dicho, su amorosa audacia, que cautiva el corazón de Jesús, seduce al mío. 

(Fin del manuscrito C) 

Bendito sea Dios 

Pedro Sergio Donoso Brant 
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